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A PROPOSITO DE ESTA OBRA 
2 Fue creada por que necesitaba demostrarme como afirma Ta~ 

léns que "el cine y el teatro no son universos significativa..: 
mente distintos, antes más bien, como lo que son , dos for­
mas diferentes, especificas, de significar una realidad más 
común a menudo de lo que a primera vista parece". Y conti­
nua Jenaro Taléns en el prologo A propósito de Film: " Por­
que si el discurso fílmico ha conseguido afortunadamente, 
liberarse de la carga literaria propia de sus inicios, no hay 
que olvidar que lo que así se denomina, peyorativamente, li­
terario no es en absoluto una esencia irremplazable de la es­
critura, sino característica de una de sus etapas de desarrollo 
histórico (la que se inicia con las primeras literaturas burgue.:. 
sas en el Renacimiento y sí aún perdura es ante todo como 
arqueología no consciente) y que toda la obra de Beckett no 
es otra cosa que el intento de eliminarlo. «En el fondo de es­
ta noche abovedada, ahí es donde estoy injertado, no com­
prendiendo lo que oigo, no sabiendo lo que escribo» dice' la 
voz de Relatos y textos para nada. Parafraseando a Claes 01::. 
denburg podríamos afirmar que la escritura beckettiana ·se 
esfuerza en neutralizar los significados, ya que los significa­
dos no se dejan expulsar ... " 
En mi caso los significados están tan presentes como los 
fragmentos de memoria de la violencia en la cual vivo su­
mergido, o por que no decirlo, en la cual me ha tocado des­
envolverme. 
El hombre de teatro trabaja con palabras e imágenes que 
quiérase o no, ya es un problema de cada cual, significan. 
Toda significación puede que, y de hecho muchas veces su­
cede, no sea buscada, denotada (podría ser la palabra); pero 
está en la memoria del otro ojo que observa. Por muy objeti­
vo que pretenda ser, la subjetividad impregna cada uno de 
mis actos de creación . 

Enero 8 de 2001 
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Diseño de Portada: 
Gilberto Martínez 

Fotograjia: la Mujer 
con bandeja de flores colgada al cuello 
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EL DEDO EN LA BOCA 
Suenan tres timbrazos. 

La Habitación de FILM o similar 
El Personaje, con un parche negro sobre su ojo izquier­
do, y "chapeau".Camisa blanca. Pantalón negro y ga­
bán .. Zapatones negros. Está sentado en una mecedora 

de mimbre, en donde resalta en la parte superior 
de su respaldo, una talla totémica. 

Se mece suavemente al compás de la voz que salmodica­
mente se oye desde que el público inicia su entrada. 

UNA VOZ 

La Madre se despierta. 
El Padre ya se había marchado cuando el niño nació. 

El niño en la cocina. 
Se había despertado y había ido a la cocina. 

Una nevera blanca. 
Como todas las neveras de una casa cualquiera. 

No de una casa cualquiera. 
De una habitación como esta. 

Un "pollo" separa las parrillas de la mesa. Rectangular. 
Perfectamente rectangular. 

No hay ventanas pero si una claraboya. 
Una luz nubosa deslíe los rostros y las cosas. 

Como todos los niños por la mañana, 
cuando tienen hambre, el niño ha ido a la cocina 

Como no lo atiende nadie el niño dormita sobre la mesa. 
Los brazos cuelgan como péndulos de un reloj. 

La Madre se despierta de nuevo. 
Se levanta. 

Se coloca la levantadora. 
Va hacia la cocina. 
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Al entrar se despereza. 
Mira al niño. 

No expresa nada. 
Automáticamente abre la nevera. 

Una tenue luz de un bombillo ilumina el interior. 
Vacía. Absolutamente vacía. 

La monotonía del vacío es rota por una jarra. 
La jarra yace en el piso del contenedor. 
No hay ni parrillas metálicas divisorias 

dentro de la impoluta nevera 
La jarra está llena de leche. 

La leche parece leche de vaca. 
La mano izquierda de la Mujer coge la jarra. 

La jarra es cogida por el asa con la mano izquierda de la 
Mujer que la saca. 

La puerta de la nevera cuando la jarra de leche 
sale de su interior llevada por la mano izquierda 

de la Madre, se cierra sola. 
Automáticamente. 

La mano derecha de la mujer, 
quien ha ido hacia la única alacena en la cocina, la abre. 

Saca con la misma mano, un vaso. 
Un vaso. El único. 

Uno solo que rompe la monotonía silenciosa 
de la alacena cuando está cerrada. 

El vaso sale de la alacena. 
La Madre del niño lo llena de leche. 

La puerta de la alacena, cuando el vaso sale 
de su interior, llevado por la mano derecha 

de la Madre, se cierra sola. 
Automáticamente. 

La Mujer va hacia la mesa. 
Deja el vaso lleno de leche. 

Pero no lo hace silenciosamente sino ruidosamente. 
Unas gotas de leche 

salpican la mejilla izquierda del niño que dormita. 
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Solo unas gotas de leche. 
Mientras desaparece la jarra en la nevera, 

llevada por la mano izquierda de la Madre, 
la puerta se cierra. Sola. 

Automáticamente. 
Antes la Madre la había abierto con la mano derecha. 

El niño cabecea. 
Levanta la cabeza. 

Mira cuidadosamente los senos de la Mujer. 
Todo se detiene. 

La Madre parece una estatua de sal. 
El niño en actitud contemplativa. 

La mano rasga el espacio. 
El dedo pulgar de la mano izquierda del niño, 

no el de la derecha, 
se introduce en la boca. 

Se inicia la danza del dedo en la boca. 
La Madre baja una mano. 

Esta vez no importa si la derecha o la izquierda. 
Le saca al niño, el dedo pulgar de la cavidad bucal. 

El niño la mira. 
Piensa dos veces. 

Sutilmente pero seguro, se lo introduce de nuevo. 
La Mujer, lo mira. 

Se lo saca. 
Esta vez con un poco mas de fuerza. 

Su sentido propioceptivo la alerta 
de cómo realizó los gestos. 

El niño la observa. 
Se traga el dedo. 

La Madre sin pensarlo esta vez, 
Y en contra de su sentido propioceptivo, 

violentamente se lo saca de la cavidad bucal y retiene la 
mano del niño sobre la mesa. 

El niño no lo piensa dos veces y se lleva el dedo pulgar 
de su mano derecha, a la garganta. 
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Cierra fuertemente las labios. La Madre, forcejea y logra 
sacarle la mano al niño que se ha depositado en la gar­
ganta, y la coloca sobre la mesa en forma violenta. El ni­
ño hace que su mano izquierda se escape del yugo de la 
mano de la Mujer y se traga de nuevo el dedo meñique de 
su mano siniestra. 

La Madre ... etc ... etc ... 
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Suena el timbre del teléfono tres veces. 
OSCURIDAD 

LA NOTICIA 

11 

El personaje sigue sentado en la mecedora de mimbre. 

El personaje se levanta. Va hacia el teléfono. Levanta la 
bocina. Escucha. (Pausa. Diapositivas) 
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Cuelga. Vuelve a su posición en la mecedora. Se balan­
cea suavemente. Mira hacia el público, pero su mirada 

vaga, no fija nada. Se introduce el dedo pulgar de lama­
no izquierda en la boca y mima la Danza del dedo en la 
boca. ¿Han visto un niño de dos años observando a la 
madre? Es como si ella estuviera detrás de su retina. 

OSCURIDAD 

Suenan tres timbres 

III 

CEREMONIA DEL DES-VESTIRSE 

Un perchero. El personaje hace todo lo contrario de ves­
tirse. 

UNA VOZ 

Levántese de la mecedora. Diríjase al perchero. Póngase 
el "Chapeau". Continúe con el gabán. Siga con los panta­
lones. El botón. El cierre. ¿Dificultades? ¿Se pellizcó los 
genitales? No ensucie los gestos. Hágalo. La pierna iz­
quierda. La derecha. El cuerpo. No exprese ninguna emo.,. 
ción. Por último la camisa. Y póngasela con la precisión 
de un actor experimentado. Empiece por la manga iz­
quierda. Luego la derecha. El cuerpo. Salga. 
El personaje queda en calzoncillos color blanco sepias 
por el tiempo. UJ¡¡apaw 

OSCURIDAD CCI! V'~. - -: G '/ ;~ 
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IV 

SALA DE VELACION 

Filmación o puede representarse mímicamente. Si existe 
la posibilidad de sombras chinescas sería una buena al­

ternativa de puesta en relieve 

UNA VOZ. 

Entra y sin saludar a ninguna de los presentes a los cuales 
realmente ignora, se sienta en una mecedora de mimbre, 
la misma de la primera escena. ¿cómo llegó a la sala de 
velación? Pueden imaginarse que la trajo el mismo o que 
la mandó traer a ese lugar de lamentos. Murmullos de ar­
caicos rezos que crean una atmósfera melódica de irreali­
dad agnóstica .. 

OSCURIDAD 

Suenan tres timbres 

V 

DESCENDIMIENTO 

UNA VOZ 

Film en la pantalla de proyección en donde se incrusta la 
figura del personaje 

Mira con cuidado el momento en el cual los sepultureros 
con sus cuerdas empiezan a bajar a la fosa el cadáver de 

página 10 



la Madre. Empieza con una corta convulsión a producir 
primero un ruido espasmódico, una especie de resoplido 
ahogado, que se convierte en una risita prolongada y sibi­
lante para desembocar en una franca risa. Una inconteni­
ble risa. Trata de ocultarse. Pero se ríe, se ríe, se ríe ... 
Agacha la cabeza. Mete la barbilla en el cuello de la ca­
misa y se lleva el pulgar de la mano izquierda a la boca, 
tratando de sofocar la hilaridad. El cuerpo se le dobla. 
Rítmicamente. Los demás abren las bocas. Se va hacia 
atrás buscando refugio. Camina doblado por la cintura. 
Se aleja pero las risas siguen oyéndose como un eco ma­
cabro. 

OSCURIDAD 

Suenan tres timbres 

VI 

FILM 
(SIN LA ESCENA YA PRESENTADA DE 

LA MUERTE DE LA ANCIANA) 
" Generalidades: mantener la auto percepción. Búsqueda 
del no-ser en fuga de la percepción extraña descompo­

niéndose en inevitabilidad de auto percepción. El prota­
gonista se divide en (O) objeto( object) y ojo (eye) (E), el 

primero en fuga, el último en persecución." 

LA CALLE 

"Completamente recta. Época: hacia 1929. Maña­
na de verano incipiente ... Por fin aparece O caminando 

con ciega precipitación por la acera apretujándose contra 
el muro de su izquierda, en dirección contraria a la de los 

demás ... " 

página 11 



EPISODIO DE LA PAREJA 

"En su ciega precipitación O atropella a una anciana pa­
reja de aspecto elegante desarrapado, de pié sobre la ace-

página 12 



ra, con los ojos fijos en un periódico ... " 

Recuperados se giran y miran hacia O, la mujer'llevando 
sus impertinentes a sus ojos, el hombre quitándose las ga­
fas sujetas a la chaqueta por una cinta. Luego se miran el 
uno al otro, la mujer quitándose los impertinentes, el vol­
viendo a colocarse las gafas. Abre la boca para insultar . 
Ella le contiene con un gesto y un «sssh» suave. El se 
vuelve de nuevo para mirar la O. Ella siente la mirada de 
E sobre ellos y se vuelve colocándose a sus vez las gafas, 
sigue dirección de la mirada de mujer y, quitándose las 
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gafas, mira a E. Mientras ambos fijan la mirada en E la 
expresión de sus rostros se convierte gradualmente en la 
que tendrá la florista en la escena de las escaleras y O al 
término del film, expresión solo describible como agonía 
de un ser percibido .. . O desaparece repentinamente a tra­
vés de puerta de casa abierta ... alcanza el vestíbulo al pie 
de escalera ... Abre con lleva puerta habitación y cierra ... 

LA HABIT ACION 

"Habitación pequeña escasamente amueblada (9). En el 
suelo, uno junto a otro, un gato grande y un perro peque­
ño. Calidad irreal. Inmóviles hasta expulsión. Gato ma­
yor que perro. Sobre una mesa contra pared un loro en 
una jaula y un pececillo en una pecera. Esta secuencia de 
la habitación se compone de tres partes. 
1) Preparación de habitación (oclusión de ventana y 

espejo, expulsión de perro y gato, destrucción de 
imagen de Dios, oclusión de loro y pececillo). 

2) Periodo en mecedora. Inspección y destrucción de 
fotografías. 

3) Asedio final de O por E y desenlace. 
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CASA D:'. TEATRO 

ALBUM FAMILIAR Me¿ellín 

Cuando la proyección de film llega a la secuencia del Ál­
bum Familiar, el personaje debe estar sentado en la silla 
de mimbre y abre el portafolio o carpeta de donde O ex­
trae el paquete de fotografías. 

"Durante toda la escena de inspección y destrucción de fo- · 
tografias E se supone inmediatamente detrás de la silla mi­
rando por encima del hombro izquierdo de O (13)" 

En nuestro caso el personaje (O) está prácticamente de es­
paldas al público que sería E y las fotografias deben ser 
claramente visibles 

UNA VOZ 

Coja la carpeta Ábrala. Inspeccione las imágenes en orden 
de 1 a 9. Cuando haya terminado saque la 1 déjala sobre las 
rodillas, inspeccione 2, déjala sobre 1 y así sucesivamente, 
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de manera que, cuando termine de inspeccionarlas todas, 
1 estará en la base del montón. Dedique aproximada­
mente seis segundos a cada una de 1 a 4, aproximada­
mente el doble a 5 y 6. Mirando 6 toque con el índice el 
rostro de la niñita. Después de seis segundos con la 9 
que la encuentra más adelante, rómpala en cuatro peda­
zos y arroje los fragmentos al suelo a su izquierda. Está 
pegada sobre cartulina más dura para que le cueste más 
rasgarla. Manos en tensión. ¿La siente? Bien. Finalmente 
lo conseguiste. Ahora arroja los fragmentos al suelo y 
balancéate suavemente, apoyadas las manos sobre brazos 
de la mecedora (15)." 

Esta 'ultima orden no es obedecida y el personaje saca 
del portafolio o carpeta una serie de fotos que mira y 
riega por el piso hasta que en un climax final las deja 
por todo el escenario, obligando al público a que las 
vea. Termina, se sienta en la silla de mimbre y empieza a 
mecerse suavemente 

Continua la proyección de FILM 

SECUENCIA FINAL 

En la pantalla el ojo que mira al personaje. Este conti­
nua meciéndose en el silla, de pronto espasmódicamente 
se levanta. Los ojos se desorbitan y se deja caer en la 
silla adoptando una posición fetal en donde lo que des­
taca es el movimiento sutil pero perfectamente ejecutado 
de llevarse el dedo pulgar de la mano izquierda a la bo­
ca. 

«SECUENCIA FOTOGRÁFICA» 
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1) "Niño de seis meses. Su madre lo sostiene en 
brazos. El niño sonríe de frente. Manos grandes 
de la madre. Su mirada severa devorándole. Su 
gran sombrero con flores anticuado". 

2) El Padre 
3) El mismo, con otros compañeros. 8 años. Vesti­

do de soldado. 
4) El mismo, 15 años. A caballo al frente del bata-
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llón Uniforme. No se aprecia pero está sonrien­
do. 

5) En el batallón 20 años. Día de su graduación. 
Uniforme de gala. Sonriente. Parte del público 
mirándole. 

6) La Mujer. 
7) Sus instrumentos de trabajo. 
8) En plena batalla. 30 años. 
9) Apariencia de más de 40. Con sombrero. Parche 

sobre el ojo izquierdo. Expresión ceñuda. 

ETC.,ETC.,ETC.,ETC.,ETC.,ETC.,ETC.,ETC.,ETC,.ETC.,ETC. 
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« En el caso de Film el interés se acrecentaba por la pre­
sencia en el cast de Buster Keaton, lo que para alguno 
que otro purista momificador era poco menos que una sa­
crílega desfachatez. Hubo quien habló de Beckett como 
un explotador del nombre de uno de los mayores clásicos 
del cine. Otro, con miopía singular, pensando que Film 
era, en el fondo, una biografia de Keaton (?), incidió en 
la misma dirección critica. Ni uno ni otros mostraron te­
ner la menor idea de lo que representaba o intentaba re­
presentar la escritura beckettiana, ni, al parecer, entendie­
ron en absoluto Film.» 

Jenaro Taléns 
Mayo de 1975 
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VHS: FILM. By Samuel Beckett 
With Buster Keaton 

Directed by Alan Schneider 
APPLAUSE 

New York . * London 
21 minutes 

FILM. Samuel Beckett. 
Prólogo y traducción de Jenaro Taléns. 

Tusquets Editores. S.A. Barcelona 
1969 Grove Press Inc 
2a Edición: abril 1985 

FANTASMAS EN EL CEREBRO 
V.S. Ramachandran y Sandra Blakeslee 

Editorial Debate. Madrid. 1999 

ALBUM de dibujos de Peregrino Rivera Arce. 
Recuerdos de Campaña. 

Bucaramanga 4 de Enero de 1900 
Museo Nacional de Colombia 

Bogotá. 1999 

Un aspecto de la 
VIOLENCIA 

Alonso Moneada 
Bogotá .1963 

FOTOS de archivo particular 
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En el proceso de socialización de un individuo la comu­
nicación " es un sistema gracias al cual los seres huma­
nos establecen una continuidad vital previsible ... Para po­
demos relacionar con otros seres humanos de manera sis­
temática y cómoda, es necesario que se comporten en 
forma previsible. Nosotros, a nuestra vez, debemos com­
portamos de forma previsible si pretendemos entender­
nos y mucho mas si pretendemos ser previsibles para 
ellos. Ser hasta cierto punto previsible constituye un sine 
qua non de salud mental y humanidad previsible. 
(El Lenguaje de la Expresión Corporal. Ray L. Birdw­
histell. Edit. Gustavo Gilli, S.A. Barcelona 1979) 

¿Que pasa cuando esto no se cumple? 

Gregory Bateson señala que el aprendizaje humano está 
pautado, que aprendemos a aprender, que aprendemos a 

aprender como aprender y que también aprendemos a 
aprender como no aprender. 

(Citado por R. L. Birdwhistell pág.22) 
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CALI 

2DEMARZO 

EN ESCENA: 
VICKY SALAZAR 

DIEGO CASAS 

DRAMATURGIA 
GILBERTO MARTINEZ 

MUSICA 
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Franz Schubert 
Der Leiermann 

Der Müller under Bach 
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Una publicación de 
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